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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la PnmMIt.—Uu mes, 2 ptas.—Tru mesefl, 6 (d.—ExirM|«r*.—Tre» vatse», 
.f^ld.—Lft »itcripci4ii •m^etU'i i eonUrse desde 1." y 16 de cada mes.—L* 
yrre»piodenci« i U AdmiDistricián • 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES 19 DE JUNIO OE1895 

CONDICIONES: 
El pa¿o ser i sieaipre adelantado y en metálico i eu letraede ficii co6r«,—co-

rrefponoaUt on Farii, A. Lorecte, nie Caumartio, 61, j J ^ODO<,Í F«Kboarg 
Moiitmartre, 31. 

AUVMBIQUES 
Aparatos pur* alcoholes íe H9 A 40° 

Id. » agnardientes > 24 á 26" 
Id. > ani&adoB. 

Alambiqnes agaardenteros con co 
lumu» y boya de gradaHción, scrpentio 
y depósito refrixerHOte. 

Id. completos con balios maría, aros 
de bruucfi, aecfifiitUa.jMÍafósUo>-

Fabricación «'«merada y precios muy 
económicos. 

Prensas, azufradores, y cuanto con
cierne & la elaboración de Tinos. 

Camilo Pérez Urbe.—Castellini 12. 

Crónica Madrileña. 
(De nuaifro ttrvicio eipecml). 

SUMARIO: D. Manuel Raíz Zorrilla.-La 
varbéna.—Corrida bsniflca.-lsera en 

' la Aeadamla. -Teatros. 
Yh llevo una tetnpornda oc;]pAn-

dome necesariamente do' algún 
asunto triste en mí crónica y hoy 
toca llorar la pérdida de un grande 
horahra: del único quizá que pueda 
pi esentarse cuino el prototipo de 
constancia y laboriosidad. 

¡¡Ha muerto Ruiz Zorrilla!! ¡«Ya 
DO exi«te el repúblico coaatnnteü 
¡Su «ner^in demostrada siempre en 
favor d« siM idettUs ha saeumbido 
á IH ley latAl de Iw Naturaleza! 
ViotitMd* cruel éiiferAtédftd ha ba-
jttd» A lA turaba y aun cúAndo de 
todos previsto el desenlace, no por 
eso hft aido laenor la impresión re* 
cibidA con la noticl<i ^? su o^uertc 
amigos y enemigos. etisalzaWn sus 
cualidades y la prensa toda dedica 
carifioso recuerdo til que supo sos
tener siempre ccn el mismo tosón 
la bandera que baee veinte nflos 
empuñara. 

Es de admirar verdaderamente 
su fé inquebrantable que no !6gra 
ron vencer ni los muchos reveses 
sufridos, ni IAS contrAriedadés que 
en su volutitario destierro tuvo. 

¡Descanse en paz el ilustre poli-
ti6o ySirVA de ejemplo su constAn-
diH pATA los t>0tit¡C08 ACtUAlúS! 

* • 

Pasemos del do!or ú la alegría: Y 
de la obscuridad á la luz. 

Como si estuviera esperando la 
temperatura que sonara el alegre 
cantar acompañado do la nacional 
y armoniosa gu¡t»rra, no ha hecho 
buen tiempo hasta la Hígada de !a 
verbena de S.m Antonio, vanguar
dia de todiis ias que en Madrid so 
celebran y par. e«o tnismo lamas 
deseada, 

L:ts hijas de Madrid sin distinción 
de clases procuran engaianarso pa-
ra acudir á la clásica fiesta, ya lu 
ciendo el airoso mantón de Manila, 
ya colocándose la tradicional é 
irroiuplazable mantilla española. 

SI en el descanso do una habane
ra, «1 tiempo de oir una sentida raa-
Inguefta ó en el acto do saborear 
unas canas de i\iaiizauilla se atre
viera alguien A hablar deja gue
rra, do Cuba ó cualquiorn otra des
gracia nacional, con seguridad que 
lo Ocharían con eajas destompladas 
pronunciando la» sacramentales pa
labras «¡Quien se acuerda do triste
zas, v»nga baile y venga vino!» Y 
es que en ostos momentos de cxpan* 
rión la monte no se preocupa más 
que do alegrias y de todos los la
bios pugnan por salir los cólebres 
y populares versos, 

Ejte mundo es un fandango 
y el que np lo bAilu, un tonto, 
Ln limofmriní e.{ la reinA de la 

fie^A y IA que tranéformnlas ideas 
hasta el punte de ebnVlértir A cada 
persona en enséfía de bullicio y 
alegría que todos demuestran con 
fraivias é interminables risotadas. 

Alguna que otra voz se inte
rrumpo la algaz^tra por alguna 
pendencia que el vino enreda., pe-

¡ ro afortunadamente t.odo queda le-
ducido A consumir Kiego los con 
triKcantes unas copas de vino ó tri
plo anís. x^ 

Y asi, entre el recuemb de lo 
que pasó en la verbena anterior y 
eí proyectó jpara lo qiíé hÁrán en 
1 a siguienlOi pasan contentas el in-
teriegno!as gentes que, más di

chosas que nosotros, pueden vivir 
do osa pía ñera. 

* 
La corrida orgii;iizada para las 

familias de las vlcíimas del «Beina 
Regente» y de loi inutilizados en 
la campana do Cuba, ha resultado 
magniflca por el esmero con que 
todos ha:: coodyu\í«do á la benéfi
ca idea. 

Los ganaderos han mandado sus 
mejores torus y la gente de coleta 
ha hecho todo lo posible por dejar 
satisfecho al público. 

Én cuanto á los resultados positi
vos, no podía desearse los tuviera 
mejores, dadas las muchas fiestas 
benéficas colebradas durante el 
mes de Mayo. 

A esta como á todas, Madrid res-
pondió al llamamiento que en nom
bro de la Caridad te hicieron, y 
dopositó su óbolo para remediar, 
en lo que cabe, las desgracias que 
todos lloramos. 

¡Lástima grande que para enju
gar lágrimas sea necesario recu
rrir á la organización de actos, 
donde la alegrl* es la reina obliga
da y sobre todo á fiestas como la 
que nos ocupa, donde la vida de va
rios hombres corre grandísimo pe
ligro y eu la qu^ con dolorosa fre • 
cuenciA la sangre humana riega la 
arena bumedocidA con la de loa 
brutos! 

Por desgracia, en esta flesta pre
senciamos uno de esos espectácu
los; no costó la vida á un hombre, 
pero estuvo al borde del sopulcru 
varias horas. 

A 
En nuestra anterior crónica nos 

ocupamos del triunfo del insigne 
Selles, de un triunfo del periodismo: 
hoy otro periodista, otro compañe
ro nos obliga á tomar IA pluma, 
muy A satisfacción nuestra, para 
felicitarle. 

Damián Isern, el periodista estu 
dioso, pensador, modesto; de ideas 
ultramontanas, ha conseg^iiido el 
ingreso en la Academia de Cien
cias Morales y Políticas, gracias 4 

Sus prepiosi esfuerzos, A su labor 
(liaría,y constante. 

En ól, unos y otros, hoy no de-
bemoí» ver al ensmigo ni a! amigo 
político, al periodista que nos re
presenta y que nos honra es á la 
persona que en ó¡ debemos recono
cer, y como tal felicitarle. 

'• rt't' * • 

4r 

* t La compañía que actúa en el 
teatro Moderno pasará á los jardi
nes del Buen Retiro y al primero 
vendrán nuevos artistas. 

Tambieo se abrirán dentro de 
poco el teatro de Recoletos y uno 
nuovo de verano que están cons
truyendo en ia (l^lorieta de Bilbao. 

JULIO ABRIL. 
Madrid 16 Junio 1895. 

Desde Cuba 
Kn el últfmo (torreo venido de Cuba, 

han llegado .loñnidad de cartas del ba
tallón ¿o Infantería de Marina, dando 
cuenta de la s*lad de los soldados que 
lo coníponeoy de los trabajos realiza
dos por dicha fî erza. 

Uno de nuestros compañeros ha re
cibido uns,qae «s la que & continua
ción pQbliaamos, por creer que la lee
rán con gusto nuestros leptores. 

Dice así: 
«Sap Andrea 2a Mâ ô 1895.—Mi que 

rido amigo Jaaa: Pocas ion las. ootl* 
eiasqae tengo que ooraunioart*. desdé 
mi ttltina, ff^f^» eiMB|tp|qifm9 pobla
do el 2 de eé^ loíes; fÁfo'toi de g-an 
iwportánciJ pDl̂  afectar A la salud de 
toda esta fuerza, que siendo considera
da como de es^l ha de agradarle al ve> 
cindario conocer su verdadero estado. 

Hace tiempo se confió A este batallón 
la TlgilanOia de una zona esteusísima 
(24 leguas) y desde entonces no cesa 
mos un momento de andar y niá? an
dar, descansando convenidntemento y 
mojándonos siempre que cae una gota 
de agua. ¡Y ai no fueran más que go 
tas! Pero caen grandes chaparrones, 
que nos ponen como sopa en vino, sir
viendo de «sequero» nuestro cuerpo, A 
cuyo calor se evapora el agua. 

Hará attos 20 días se confió al bata
llón ó mejor dicho A las compañías pri
mera V cuarta macdadas por el gefe, A 
protejcr un convoy de importancia, que 

tenia que llevarse A HolgnÍD, desde 
Cauto, emboscado. 

La operación se llevó A cabO perfec
tamente, p'jf ser muy bien interpreta
das las órdenes comunicadas.al gefe por 
e! comar.dante general, el cual felicitó 
á aquel y al batallón por el acierto 
con que lu efectuó. En el sitio Ijî mado 
en los Moscones, fué bostilIzHda la 
t'uer«« pop los lusurrcotî aî  A los cuales 
se desalojó de su posioilón primera, y 
se les persgiuió basta la sagnnda, que 
también abandonaron al ver el a''r°J<' Y 
decisión de la Marina; dejando én nues
tro poder 11 caballos, botellas da ron, 
hamacas y otros efectos y se le oca<io« 
naron 5 muertos y 7 beiidos, sin que 
en nuestra fuerza ocurriera levedad. 
El batallón continúa perfeoitameute de 
salud, sin que le quebranten SAentu-
siasmo las privaciones y fatigas sin 
cuento que sufre. 

Los amigos lodos te saludan, y tie
nta ganas de verte pronto tu amigo 

C. G. 

TIJERETAZOS 
Circulan con mucha insistencia ru' 

mores sobre nn cambio da gabinete por 
efecto de las diildeucios qoe han sargi-
do entre las fraeciones que coiupoaen 
la mayoría parlamentaria. 

Esto pasaéíi Yiéna. 
No hay qae confundir. 

En CrilanoVa, provincia de Oranae, 
en estadiante de diez y sels'̂  áttoá ba 
matado de dos tiros A un oouipáüero de 
la misma edai. 

¡Vaya una carrera que ha hecho el 
muchacho! 

Y todo será por alguna chica que es
tar á jugando á los novios. 

Un periódico acoje con júbilo lu no
ticia de que eu breve se cerrarán laa 
Cortes. 

Y exclama eatusiaemado: 
«¡Ya es hora!» 
Por que es lo que él dice: 
«Los cuneros estáu iiiconsolables, 

pues hablan tomado ul gusto A ios esca
ños del Congreso.» 

Es cierto. 
Yo si algún contentamiento he reoi. 

'CTWJT!IB»1ffi1BV''!WlllUW'lMI#ltÉÍ>l!Í 
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oruelmente sutrn, reanima y consuela mi corazón, 
y rae dá fuerzas y coustai-cia para soportar con pa
ciencia el. tiempo que aun me aleja de los brazos 
de mi Julia. 

Y allí sentado, engolfado en los pensamientos que 
la esperanza de que nunca habin de volver á sufrir 
lo qt;e haUa padecido los dos días que acababan de 
pasar, doad'n'taban en su imaginación la Imagen de 
Jî lia piresidiendo ôdos estos pensamientos, pasó 
uña y otra hora, y ôlo á la venida de la noche vol 
vio en sjdn sil arrobamiento y pensó k donde dirl 
gir sus PASOS. 

Durante su angustia mortal, no habla salido de 
su casa mas que para dirigirse A la ds Booavides, 
faltándole Î A îmo y el interés para todo, hasta 
para lo que babia constituido hasta encentrarse con 
Julia, la pasión dominante de 88 vida, el juego, y 
aunq^e ya m<\s alentado, BU cornzrn, vigorizado 
porta esperanza, sin embargo, nada tenia aun l\ 
fuerza de ocuparle mas q ô ¡a pasión que mono
polizaba sn seii'. 

¡̂ Strana monopolkación A ati eda(í yn Avanzada, 
«naíldo lamas, ni aun en la propia de las pasiones, 
habia tenido con él el amor semejante prestigio! 

LA iWAa dnl Tallón. 
—¿Ddode iria?—<ftié ia pregunta que ae hizo h la 
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ñero de duda que esta 8<>rA la vez postrera que uiia 
nébetnibemi felicidad. TcngO las armas mas efi
caces en la mano y habré de manejarlas bien.-—Pe
ro- -esclaraó interrumpiéndose—¿cómo habla yo do 
esperarme tanta resolución, tan desmediada auda 
cin en ese maldito?... Y cierto que una idea lumino
sa le ha aparecido últimamente, que mucho podría 
haberm-' perjudicado á no haberme deparado mi bne 
na suerte un Instrumento mas útil y eficaz con que 
destruirla. Seis horas mas de tormento—dijo.—Fál
tele á mí ídolo en haber prolongado el plazo—es
clamó, interrumpiendo el curso de sus reflexiones — 
fáltoĥ  al Juramento que le hioe deenmplír 00a sus 
deseos eu el término de dos horas; pero ¿qué habla 
de hacer? preciso era ceder en algo, y leve es esta 
falta A mi adverada, tomando en cuenta que habia 
de ser la última vez que me exponga A sus enojos. 
lOh! si, de hoy mas para siempre cesan; y cuando 
de esto le asegure, al tiempo mismo de presentarle 
la prueba de raí adhesión completa á su voluntad, 
esta inevitable demora bien alcanzará a«perdón. 

Dura prueba es para mi, sin embarco, soportar to« 
'dAvia laS horas Orttéles que del deseado momento 
nle sepAraii: dóíá prueba 'que hace dos horas me hu-
blet-a sido de todo plinto iinposibie sabrellevar; pe
ro qtlé áhóía, iálentádo' y soáteuido por una esperan* 
aa segará dé que ha de ser la vez postrera que t n 
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Aun preso el conde de la misma rsaolaeión que 
hjbia formado, desde el momento de presentarse 
Molina, la audaz resolución do liacerle frente y sacu
dir el yugo despótico que le oprimí», sin embargo, 
algún lígtíra temor pareció inspirarle las amenazas 
de BU contrario. 

—Si, te lo repito—dyo en contestación A las últi
mas palabras de Felipe;—tu voz no habla dé valer 
mas que la mía, y por ese lado, mi* temofeS todos 
han desapareoido; pero, puesto qué otra es la ley que 
me presentas, y otro el resaltado de tti t'̂ hoaa* 
miento, uo tengo otro remedio que accedéf A tu de 
manda. 

—Pero Felipe mío—dijo el conde %ü aéetitOS supli
cantes—concédeme alguna espera, obúéédéme el 
tiempo preciso para mediur subre ello; estoy deci
dido á ser tu víctima; en balde lucharla por libertar
me del dogal que me oprime; pero, ccncédeme el 
tiempo necesario para reunir en espeofílct.' la canti
dad, para enviar A buscar A raí aduiinibtrador que 
está ausente; pira en regártela en debida for
ma. 

Molina reflexionó un momento. 
No era un hombre malo en el fondo; no era ej 

suyo un espíritu maligno, que se gozaba en marti
rizar el de Vos demAs; impulsado do sus pasiones, 
las faltas qke cometiera procedían de ellas y no de 

k. 


